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Antigua sede de la caja en la calle San Jorge de Zaragoza, inaugurada en 1913. Primera agencia de Caja Inmaculada en Magallón, en 1949.

L a historia de las dos cajas de ahorros
aragonesas ha ido ligada al desarro-
llo económico de la comunidad.

Más de cien años de actividad (136, en el
caso de Ibercaja y 107, en el de CAI), du-
rante los que las entidades han crecido al
ritmo que marcaban los tiempos y la nor-
mativa. Surgidas en épocas distintas, por
los casi 30 años de diferencia, han ido acer-
cando sus pasos hasta el anuncio esta se-
mana de que avanzan hacia su fusión defi-
nitiva. Por el camino, CAI ha encontrado
dos compañeros de viaje, Caja Círculo de
Burgos y Caja Badajoz, con los que formó
Caja3 en 2010. Sin embargo, el destino ha
hecho que termine unida a su media naran-
ja financiera en la Comunidad.

Rivales hasta ahora y aliadas desde el pa-
sado miércoles, su creación fue un hito en
la historia financiera de la Comunidad, co-
mo lo es ahora su unión. Con 76,99 euros,
12.810 pesetas, comenzó la Caja de Ahorros
de Zaragoza en el año 1876, fundada por la
Real Sociedad Económica Aragonesa de
Amigos del País. Una cifra similar a los aho-
rros que depositarían los primeros clien-
tes de Caja de Ahorros y Préstamos de la
Inmaculada Concepción, 60,25 euros
(10.025 pesetas), eso sí, casi tres décadas
después. Acción Social Católica fue su en-
tidad fundadora, que se marcó como obje-
tivo «estimular el ahorro obrero, habituar-
le a él y preservarle de caer en las asfixian-
tes mallas de la usura». Combatir la usura
era también el objetivo de los primeros
Montes de Piedad como el que nació vin-
culado a Ibercaja. Ese fue el punto de par-
tida de unas entidades financieras que
cuentan actualmente con unos activos de
45.000 millones de euros, en el caso de
Ibercaja, y 20.000, en el de la CAI.

Tres empleados en cada entidad figuran
en sus primeras nóminas. Hoy suman 7.300,
incluidos los otros dos socios de Caja3.

La competencia con la banca
Sin embargo, los inicios no fueron fáciles.
Ibercaja abrió camino a las cajas de aho-
rros a finales del siglo XIX, en un sector fi-
nanciero aragonés dominado por la ban-
ca. En él caminaba en solitario como Caja
de Ahorros de Zaragoza y el Monte de Pie-
dad y Caja de Ahorros de Teruel, fundado
en 1885. El crecimiento del negocio de las

Mientras, la Caja de Ahorros de Zarago-
za seguía su avance y llegó a convertirse en
los años treinta en la novena caja de Espa-
ña y en 1945, en la tercera. Entre 1935 y 1940,
se produjo el mayor crecimiento de Iber-
caja. El sector del ahorro fue quitando te-
rreno a la banca, que afrontó una etapa de
fusiones. Ibercaja comenzó su expansión.
Su crecimiento le llevó a ir añadiendo los
apellidos mediante la absorción de cajas y
montes de piedad. En 1948 se convirtió en
Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Za-
ragoza, Aragón y Rioja (Cazar).

El desarrollo en los sesenta
Las cajas zaragozanas sumaban en 1950 el
35% de los depósitos del sector, para lle-
gar en 1975 al 50%, según el profesor Luis
Germán. A ello se unió que a finales de los
años sesenta se produjo un desmantela-
miento de la mayor parte de la banca za-
ragozana. Fue en esa década cuando em-
pezó a pisar fuerte Caja Inmaculada. «Si
en 1960 sus depósitos solo representaban
algo más del 4% de los de Cazar, aumenta-
ron hasta el 14,75% en 1975», indica el au-
tor. Aunque sus cifras siguieron alejadas.
Mientras que en ese año Cazar era la ter-
cera caja del ranquin de la CECA, CAI ocu-
paba el puesto 31. En 1975 cambiaría su de-
nominación a Caja de Ahorros de la Inma-
culada de Zaragoza.

El proceso de liberalización de las cajas
en 1977 fue reduciendo progresivamente
los elevados coeficientes de inversión que
les obligaban desde los años cincuenta a
invertir hasta el 40% de sus recursos en
valores públicos. Además, en 1988 se per-
mitió su libre expansión. Mientras Iberca-
ja, nombre comercial desde ese año, «plan-
teó una rápida expansión», especialmen-
te hacia Madrid y Cataluña, «CAI optó por
seguir especializada en Aragón», explica
Germán. Esto sería «determinantes para
las diversas trayectorias durante esta últi-
ma etapa», añadió.

Sin embargo, sus caminos han vuelto a
unirse en la reestructuración del sector en
España, que ha dejado reducidas las cajas
a sus Obras Sociales, con su negocio finan-
ciero traspasado a bancos. Un nuevo capí-
tulo por escribir de la historia financiera
de unas entidades centenarias.

B. ALQUÉZAR

Dos cajas de ahorros y un destino
Historia l El desarrollo de Aragón en el último siglo transcurre a la par que la evolución de las dos entidades financieras sobre
las que se ha apoyado su crecimiento. En 1876 se funda Ibercaja y en 1905, CAI, que han puesto en marcha esta semana su proceso de fusión

IBERCAJA CAI

28 de mayo de 1876. Se funda la Caja
de Ahorros y Monte de Piedad de Za-
ragoza en la sede de su entidad fun-
dadora, la Real Sociedad Económica
Aragonesa de Amigos del País, en la
plaza del Reino, 5. Cuenta con 112 im-
posiciones por un total de 12.810 pe-
setas (76,99 euros).

1913. Se inaugura el primer edificio
propio, en la calle San Jorge, 8.

1934. Se abre la primera sucursal en
Madrid.

1940. Apertura de la primera oficina
en Huesca. Un año después inaugura
oficina en Teruel.

1948. Pasa a llamarse Caja de Ahorros
y Monte de Piedad de Zaragoza, Ara-
gón y Rioja.

1988. Cambio de imagen y nombre co-
mercial a Ibercaja. Un año después
inicia la expansión por el valle del
Ebro y Madrid.

1991. Integración de Caja Rural de Ca-
talunya.

2011. Traspasa su actividad financiera a
Ibercaja Banco desde el 1 de octubre.

2012. Inicia la fusión con Caja3 (CAI,
Caja Badajoz y Caja Círculo).

1 de mayo de 1905. Comienza a ope-
rar la Caja de Ahorros y Préstamos de
la Inmaculada Concepción fundada
en marzo por la Liga Católica de Zara-
goza, luego Acción Social Católica. En
su primer año suma 10.025 pesetas
(60,25 euros) de recursos de clientes.

1908. La sede social se traslada a la
calle Espoz y Mina, 36 (ahora 26).

1940. Con tres empleados, se inaugura
la nueva sede en el número 24 de Es-
poz y Mina.

1949. Primera oficina rural en Maga-
llón. Luego vendrá Pina de Ebro, Ga-
llur, Zuera y Sádaba.

1959. Apertura de la primera sucursal
urbana en Madre Vedruna, 5.

1977. Sede de Independencia, 10.
1981. Apertura de oficinas en Huesca y

en Teruel.
1984. Instalación de los primeros caje-

ros automáticos de Aragón.
1993. Edificio de Isabel la Católica.
2010. Acuerdo en junio para formar

Caja3, mediante un SIP con Caja Cír-
culo de Burgos y Caja Badajoz.

2012. Segrega su negocio financiero a
Banco Grupo Caja3 el 1 de enero.

cajas fue lento. En el año 1900, los depósi-
tos de la zaragozana representaban solo un
10% del total de los entregados a la banca
en la ciudad, según el catedrático de His-
toria e Instituciones Económicas de la
Universidad de Zaragoza, Luis Germán,
autor del libro ‘Historia económica del
Aragón contemporáneo’. La banca era la
protagonista del sector con el Banco Zara-
gozano, el Banco de Aragón y el Banco de

Crédito, entre otros. Pero una nueva eta-
pa se abrió en esos primeros años del si-
glo XX, donde la economía aragonesa cre-
cía impulsada por el sector agroalimenta-
rio, con el funcionamiento de harineras y
azucareras en torno al valle del Ebro. En
este contexto nació CAI en 1905, junto a un
grupo de pequeñas cajas de ahorros liga-
das al mundo agrario. Así fue creciendo el
mapa de las cajas de ahorros.

REESTRUCTURACIÓN DEL SISTEMA FINANCIERO LAS ENTIDADES


